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			EL PODER DE LA TENTACIÓN

			Hollie Deschanel

			«¿QUÉ TIENEN EN COMÚN UNA COSTURERA DE ALTO DISEÑO Y UN BOXEADOR REACIO A ENAMORARSE? LA MANERA EN QUE SE REHÚYEN PARA NO CAER EN LA TENTACIÓN DE PECAR EN LOS BRAZOS DEL OTRO».

			Cuando Reyes decidió no volver a enamorarse, dos años atrás, lo hizo a sabiendas de que se cerraba a rehacer su vida y dejar ir el pasado: esta vez lanzándose con Nana. Pero un hombre como él, entregado a su trabajo y a su hija, no quería perder el norte por alguien que no mereciera la pena. O simplemente tenía miedo a intimar con la mujer que estuvo a punto de robarle la cordura.

			Que Nana aparezca de nuevo en su vida pondrá de manifiesto que donde hubo fuego, cenizas quedan. Y que cualquier mínimo roce hará que el mundo alrededor de ellos arda por completo. De ahí que Reyes esté dispuesto a intentar salvar las distancias, sin perder el corazón en el proceso.

			Pero Nana es dulce, es atrevida y ya le ha estado esperando demasiado tiempo. ¿Podrá Reyes alejarse una vez más de la tentación o decidirá caer de pleno en ella?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Hollie Deschanel nació en Jerez de la Frontera (Cádiz) en 1988. Trabaja como escritora freelance desde 2017 y lleva varios años dando voz a todos los personajes que tiene en la cabeza.

			Ha publicado recientemente You found me en Amazon, y cuando no está dando forma a una novela nueva, intenta sobrevivir en el mundo de Warcraft, aprender a cocinar gofres decentes o no terminarse una serie en menos de tres días.
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			A papá y la abuela. Siempre, siempre

			




1

			Nana encajó el pie en el pedal y calculó la velocidad indicada antes de deslizar el pedazo de tela bajo la aguja y contemplar, con cierta satisfacción, cómo se replegaba sobre sí misma. El dobladillo de aquella falda de vuelo solo fue el preludio; luego vino el turno de los encajes, y eso costó mucho más. Un tejido como ese, delicado a más no poder, necesitaba que lo tratasen con todo el cuidado del mundo. Y ella era experta en convertir retazos de paños en obras de arte.

			Era su trabajo. Exigente, agotador, satisfactorio. Se pasaba las horas del día inmersa en su mesa de trabajo plagada de diseños de vestidos y ropa interior femenina que ella debía hacer una realidad. De las que se tocaban con los dedos y creaban una mueca de asombro en el afortunado o afortunada que lo llevase puesto.

			Los rayos débiles de sol de mediados de marzo penetraban a través de los ventanales del taller donde agonizaba sin su café diario. Por el fondo se escuchaban los traqueteos de las máquinas de coser, idénticas a la suya, y las risas o conversaciones de sus compañeras. Ese ambiente distendido le gustaba casi siempre, pero esa mañana, con la cabeza embotada y un vestido lleno de volantes entre manos, solo quería mandar callar a todos mientras se aferraba a cualquier bebida con cafeína.

			¿Por qué se había estropeado la máquina de café de esa planta? Y aun más importante…, ¿por qué nadie había llamado con urgencia al técnico para que viniese a arreglarla? Dios, le iba a salir un tic en el ojo a esas alturas, y no le apetecía nada alcanzar la hora de comer con la energía por los suelos.

			Nana terminó la parte más complicada del vestido —que solía ser la falda— con una melodía repitiéndose en su cabeza como un mantra. A veces le ayudaba a concentrarse en lo que se traía entre manos y no saltar a la mínima. Estaba siendo una semana terrible y el que no hubiese café la había rematado.

			¿Cuántas desgracias más le aguardaban? No tenía muchas ganas de averiguarlo.

			Abandonó el taller con la idea de escaquearse a cualquier cafetería de la manzana en la que estaban, pero intuía que no llegaría a la puerta sin recibir, al menos, dos llamadas de atención para que les ayudara con algo.

			Solía ser la rutina, le gustara o no.

			Dio cortos pasos hacia el final del pasillo sin muchas esperanzas de probar una gota de café esa mañana.

			Uno, dos, tres, cuatro…

			—Nana —la voz de Marisa Deison, su jefa, la paró en seco—, necesito que vengas un momento.

			Conteniendo un suspiro y las ganas de soltar un «mierda» en veinte idiomas diferentes, compuso su mejor sonrisa y giró sobre sus talones. La cabeza de su jefa y la dueña de ese imperio de la moda asomaba a través de las puertas dobles que daban al salón de preparativos.

			—De acuerdo.

			Subida a una tarima y con expresión de hastío, la nuera de Marisa y futura señora Deison, contemplaba su reflejo en el inmenso espejo que cubría parte de la pared que tenía frente a ella. Con movimientos algo torpes, Amanda Fox trataba de encajar aquel corsé de pedrería hecho a mano a sus caderas amplias y cintura estrecha. Pero como le quedaba algo grande, todo lo que mostraba eran caras de disconformidad.

			—¿Quién ha cosido esta parte del vestido? —preguntó Marisa.

			No era un reproche, solo una duda.

			Nana se acercó con un cojín pequeñito lleno de alfileres y se arrodilló de manera que pudo empezar a trabajar en el corsé cuanto antes.

			—Yo, guiándome de las medidas que dejasteis sobre mi mesa.

			—Pues es evidente que no han acertado —se quejó Amanda.

			Nana le echó un vistazo rápido desde abajo. Aquella mujer agitaba la soberbia como una bandera en mitad del campo de batalla. Todos en Nueva York la conocía como el terror de los juzgados. Pero si le preguntaban a ella, la tomaba por lo que era: una niña rica y caprichosa que se crio en el Upper East Side y no soportaba que le ocurriesen cosas malas.

			Lo único que la salvó en ese instante de una respuesta mordaz fue el hecho de que Marisa estaba delante y era su suegra. Pero ganas no le faltaron. Nana pensaba de verdad que la gente como Amanda se merecía bajar los pies al fango de vez en cuando y aprender algo de humildad.

			—Tal vez la chica que te tomó las medidas se equivocase al apuntarlo —sugirió Nana con una sonrisa que pretendía aliviar el ambiente cargado a su alrededor—. A veces ocurre.

			—Supongo que para eso están los cientos de pruebas previas al día de la boda, ¿no? —exageró a propósito la futura novia—. Para subsanar cualquier error y de paso frustrar aun más a los diseñadores.

			«Querrás a decir a las costureras», pensó Nana, clavando uno de los alfileres en el delicado tejido color beis que se adhería a las caderas de aquella mujer irritante. «Los diseñadores solo esbozan cuatro dibujos y luego se llevan el mérito».

			Exhaló un profundo suspiro y siguió con su trabajo. Prefería no ir por ese camino o empezaría a replantearse su vida, tal y como Ginebra, su mujer amiga, había hecho años atrás. Y no estaba entre sus planes tirar todo lo que había conseguido con el sudor de su frente por el retrete. Aún no había perdido la cabeza. Pero le faltaba poco.

			—A lo mejor es culpa mía —dijo Amanda al cabo de unos segundos, sobresaltándolas—. He estado a dieta las últimas semanas, pero no pensé que hubiera surtido efecto.

			«¿Y ahora lo dices? Maldita prepotente», pensó, apretando los labios con el único fin de controlar la burbujeante rabia que se acumulaba en su interior. Nana era de todo menos una histérica, y por lo general poseía la paciencia de diez personas juntas. Pero la falta de cafeína, un coche estropeado y la última discusión con Jordan la habían dejado por los suelos, y no le apetecía lidiar con nada más. Se sentía al límite.

			—Entonces, ¿qué hago? ¿Ajusto el corsé o lo dejamos así? —preguntó con toda la dulzura de la que disponía.

			Los grandes y expresivos ojos castaños de la fiscal más temida se posaron en ella, hizo un puchero y finalmente encogió los hombros.

			—¿Qué harías tú?

			«Decirle a papá que suelte el talonario, comprarme un vestido de Dior y ahorrarle un dolor de cabeza a las costureras», estuvo a punto de decir. Menos mal que el superpoder de leer la mente solo existía en las películas de ciencia ficción.

			—No efectuaría ningún cambio y dejaría la dieta. Si la semana que viene sigue quedándote grande, entonces modificaremos el corsé, pero si no es el caso…

			No pretendía ofenderla al insinuar que engordar era una posibilidad. Algunas mujeres como Amanda Fox se tomaban a la tremenda que opinasen de sus cuerpos. Y eso que ella era espectacular en todos los sentidos. El pelo perfecto, la piel sin un solo granito, el maquillaje impecable y unas curvas de infarto. ¿Para qué hacía dieta? Solo ella sabría. Tampoco la iba a juzgar por sus elecciones. Pero si hablar claro le ayudaba a que no marease la perdiz, entonces lo soltaría todo a borbotones.

			—¿Tú qué opinas, Marisa!? —le preguntó la futura novia a su suegra.

			—Nana es siempre muy objetiva y me fío de su criterio. Haremos otra prueba en unos días y ahí ya decidimos qué hacer.

			Amanda miró a la mujer que tenía de rodillas justo al lado y sonrió. Y a Nana le sorprendió que lo hiciera de forma tan sincera y amable.

			—Estupendo. Así me da tiempo a ir a comer con mis amigas —concluyó, y tiró de la cremallera para sacarse el vestido cuanto antes.

			Nana se encargó de colgarlo en una de las perchas junto al armario y agradeció al universo no tener que soportar a más niñas ricas ese día. Para muchos era una tontería, pero ella acababa agotada de lidiar con famosillos y ricos de todo tipo que acudían a una de las marcas más prolíficas de Nueva York en busca del vestido o del traje perfecto. El dinero no te daba la felicidad, pero tampoco te hacía respetuoso con los demás, al parecer.

			Esperó con calma a que aquella mujer se terminase de vestir antes de darse la vuelta. Había visto a muchísimas modelos en ropa interior y como sus madres las había traído al mundo, pero una cosa era la confianza que tenía con ellas y otras la que compartía con Amanda Fox. Es decir: ninguna. Y prefería no tentar a la suerte ni hacerla sentir incómoda con miradas indiscretas.

			—¿Llevas mucho tiempo trabajando con Marisa? —cuestionó nada más abrocharse la falda de tubo—. Nunca te había visto por aquí.

			—Trabajo en el taller. Apenas me dejan sacar la cabeza de allí —bromeó Nana.

			Amanda pestañeó, sin saber muy bien cómo tomarse sus palabras.

			—¿Te gustaría ocuparte de mi vestido para la pedida de mano? Es una fiesta informal, con la familia y los amigos, pero me gustaría estar deslumbrante. Y Marisa me ha enseñado algunos diseños que me encantan. —Se acercó a la mesa más cercana y rebuscó hasta dar con el que le había robado el aliento—. Será dentro de dos semanas y te lo pagaré como un favor personal —aseguró—. Si es que puedes tenerlo listo.

			Nana lanzó una mirada a su jefa, a la espera de un reproche o una mala cara. Pero aquella mujer la alentó a aceptar con un gesto de la mano.

			«¿Qué pretende empujándome a vestir a su nuera como si fuese la última Barbie?», pensó, con el ceño fruncido. Agarró la lámina que le ofrecía y contempló el diseño. Se trataba de un vestido sencillo, de corte frontal y escote cerrado. No le llevaría más de una semana dejarlo terminado.

			—Claro, será un placer —dijo con una sonrisa que no le llegó a los ojos.

			—Estupendo. —Amanda dio una suave palmada—. Mis medidas te las pasará Marisa, ¿de acuerdo? Ahora me tengo que ir.

			Nana estuvo a punto de hacerle un saludo militar para despedirla. Menos mal que tenía las manos ocupadas.

			Se marchó de allí sin estar muy segura de por qué le delegaba algo tan importante como un vestido para la fiscal más famosa de la ciudad, pero no se quedó a preguntarlo. A veces, Marisa hacía cosas muy extrañas. Lo mismo se frustraba y les apretaba las tuercas, que se desentendía de lo que llevasen a cabo en su horario laboral y fuera de él.

			Con el diseño a cuestas, se dedicó buena parte de la mañana en sacar los patrones del vestido y elegir la tela idónea para que se la llevaran al día siguiente. Sus compañeras se asombraron al ver que Amanda la había elegido para semejante tarea. No era envidia, ni mucho menos. Quien más y quien menos, allí dentro todas aceptaban encargos. Pero estaba más que claro que Nana era afortunada al recibir los más importantes.

			Unas horas más tarde, y con todo listo para empezar cuanto antes, dejó su mesa para dar por finalizada la jornada. Los viernes le gustaban precisamente por eso: le daba tiempo a comer en casa y pasarse toda la tarde viendo reality shows en la televisión mientras se pintaba las uñas o se mimaba con mascarillas para la cara.

			La diferencia entre ese viernes y otro cualquiera era que lo pasaría en el restaurante de su mejor amiga, Ginebra. Con todo el revuelo de los últimos pedidos en su tienda y las obras en casa, no se habían visto demasiado. Pero allí estaba por fin, admirando el cartel de letra cursiva que parpadeaba en un sutil dorado: Moretti’s.

			¿Cuánto hacía que lo inauguraron? ¿Tres años? ¿Cuatro? El tiempo pasaba muy rápido y ella se sentía igual de anclada que ese verano cuando su amiga se había quejado por todos lados de lo injusto que era que su abuelo la obligase a hacer algo que no quería. Y solo había que verla ahora, claro. Feliz y viviendo su sueño.

			«¿Y cuándo podré hacer yo lo mismo? Supongo que al jubilarme», pensó con fastidio, empujando la puerta y saludando al maître. Ese hombre era una estatua que permanecía junto al mostrador de las reservas sin que le temblaran las piernas. Algunas personas eran admirables.

			Pasó de largo entre las mesas y bajó directamente a las cocinas. Era allí donde solían reunirse, para no molestar a los clientes, y donde ya la esperaban sus amigos.

			—¡Es una niña! —gritó Ginebra nada más verla aparecer.

			Nana retrocedió un paso y se llevó una mano al pecho, asustada.

			—¿De qué hablas?

			—El bebé… —Su amiga le mostró aquella diminuta imagen que siempre les daban a las embarazadas después de un ultrasonido—. Es una niña.

			Parpadeó por la sorpresa y luego abrió ligeramente la boca. ¿Había oído bien? Pasó la mirada de su abdomen pronunciado a su sonrisa resplandeciente, y de forma automática se acercó a darle un abrazo.

			—Jesús, vas a matarme de un susto un día de estos —dijo cerca de su oreja antes de separarse.

			—Al final, tenía yo razón —repuso Tabita, sentada en la mesa mientras jugueteaba con una de sus pulseras.

			Nana gruñó por lo bajo y se acercó a la barriguita de Ginebra.

			—Me acabas de hacer perder cincuenta pavos, traidora. Se suponía que ibas a ser un niño.

			—Y que se iba a llamar Pascualino. —La voz de Massimo, ronca y al mismo tiempo preñada de orgullo, se alzó por encima de todo el ruido que hacían los camareros—. Por lo visto hice algo muy malo en otra vida y me han castigado con dos mujeres de armas tomar.

			Ginebra le dedicó una mueca de desdén.

			—El castigo me lo llevé yo al conocerte, doctor Bacterio. Y todavía me estoy arrepintiendo de darte una hija. —Le señaló con el dedo índice, sin poder esconder una sonrisa divertida.

			Nana puso los ojos en blanco. Tres años después, esos dos seguían igual. Un poco más enamorados, pero con la clara idea de mantener la chispa a base de reproches ficticios.

			—Menudo día llevo —se quejó, soltando su bolso y sacando del interior cincuenta dólares que tuvo que entregarle a Tabita—, no me sale nada bien.

			La rubia le lanzó un beso coqueto gracias al dinero que estaba recaudando con sus apuestas. Vivía por y para ellas.

			—¿Marisa ha vuelto a doblarte el turno la semana que viene? —preguntó Iván.

			—No, no. Pero su querida nuera me ha pedido que le haga un vestido para su pedida de mano. En serio, ¿quién pierde el tiempo con esas cosas? ¿No es mejor que se coman una ensalada y le dé el anillo?

			—A la gente que tiene dinero le encanta gastarlo con cualquier excusa —apuntilló Tabita. Ese día se había recogido su larga melena rubia en un moño súper alto y lucía unos pendientes típicos de Ariana Grande—. Supongo que es algo que la clase media nunca comprenderemos.

			—Qué mala eres, por favor —bufó Iván—. Las bodas solo ocurren una vez en la vida, en teoría, así que apetece alargar el ambiente festivo todo lo que se pueda y más.

			—Chorradas —dijo la rubia, haciendo un aspaviento con la mano para restarle importancia—. Son ganas de hacerte el importante y punto.

			—Eso lo dices porque tú no crees en el amor, Tabi —la voz de Iván era mucho más suave que la de su amiga—. Pero que tú seas el Grinch no quiere decir que los demás también.

			Nana agradeció con una sonrisa que Ginebra le ofreciera una Coca cola a rebosar de cafeína. Su mente y su cuerpo se activaron al instante. Llevaba toda la mañana suplicando por eso. Se regodeó en las burbujitas que explotaban en su lengua y apoyó la mejilla en su mano.

			—Deja a Tabi en paz —decidió intervenir—. ¿No ves que no quiere una pareja estable? Es tan lícito como casarse y tener veinte hijos.

			—Por fin alguien lo dice. Creía que iba a ser el anticristo toda la vida —exageró a propósito la aludida.

			—Eso no, pero un poco amargada sí que estás —dijo Iván.

			Era un tema delicado que no pretendía tocar en una comida entre amigos, así que Nana salió al rescate, como venía siendo costumbre.

			—¿Al final vais a venir al partido de hoy? —preguntó a Gin y Mass.

			Siempre acudían a los eventos más importantes. Y los New York Mets jugaban en casa esa tarde. No quería perdérselo por nada del mundo.

			—Sí, pero… —Gin frunció el ceño—. Tenemos un acoplado más.

			—¿Silvia?

			—No, no —se apresuró a negar su amiga—. Se trata de…

			—Reyes se ha apuntado —intervino Mass, que era más directo a la hora de decir las cosas. Como todo el importaba una mierda, no tenía filtros en la lengua—. Así que estaremos los cuatro en la misma fila.

			Apretó los labios y contuvo un suspiro. Sí, definitivamente podía ir a peor esa semana. Y es que no le apetecía ni un poquito compartir espacio con Reyes. No era nada personal, pero… Sí, joder. Sí era personal. Después de lo ocurrido dos años atrás, la relación cordial entre ambos pasó a ser un campo de minas donde ninguno posaba los pies, por si acaso.

			Lo había esquivado bastante bien durante meses, solo cruzándoselo un par de veces, pero al parecer el destino era caprichoso y los New York Mets habían hecho saltar por los aires el muro de contención.

			—¿Cómo habéis podido? —soltó de sopetón—. ¡Se supone que teníamos solo tres entradas!

			—Venga, Nana —pidió Gin—. Solo es un partido. Ni siquiera os sentaréis juntos.

			—Pero tendré que verle la cara y no me apetece.

			—Son los New York Mets, ¿te lo vas a perder por algo que pasó hace tanto tiempo?

			Nana gruñó. ¿Por qué siempre usaba en su contra ese argumento? «Suelta el pasado, no te hace bien». ¡Claro que no! A nadie le favorecía anclarse a situaciones que ya se habían quedado atrás, pero ella era rencorosa, y más si se había hecho ilusiones para nada. ¿No le daba eso derecho a enfurruñarse un poquito?

			—Anda, porfa —insistió la italiana, posando una mano sobre su hombro—. Los New York Mets —repitió, a sabiendas de que conseguiría lo que se proponía.

			—¡Dios —explotó Nana—, vale! Tú ganas. Iré. Pero que no se atreva a dirigirme ni una sola mirada —le advirtió a Massimo. Él era su amigo, después de todo, y no Gin—. Se lo dices de mi parte.

			El chef se acarició la barba de varios días con el único fin de esconder una sonrisa burlona. Nunca entendería a las mujeres en ese aspecto. Cualquier mínimo error lo convertían en una guerra que librar durante décadas.

			—Como tú digas, principessa.

			Ginebra la abrazó muy fuerte y besó su mejilla de forma sonora. Nana solo pudo suplicar porque esa semana acabase ya y dejasen de ocurrirle desgracias. Por algún extraño motivo que se escapaba a su comprensión, el karma se estaba ensañando con ella y no le daba ni un respiro.

			«Un poco de paz, universo. ¿Tanto pido?», pensó.

			Al parecer, sí.
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			—Los hombros cerrados, Jack —le instó Reyes al chico que tenía subido al ring e intentaba aprender las poses básicas del boxeo—. Las manos deben ir pegadas a los pómulos, sí. Pero el pie derecho va un poco más atrás.

			Observó con cierta satisfacción cómo el muchacho obedecía al instante, sin apartar la mirada de su contrincante. Bajo los intensos focos que iluminaban todo el gimnasio, los dos chicos, de más o menos la misma edad, trataban de encajar un gancho al otro. Pero para eso había que adoptar la postura correcta y Reyes los supervisaba con una sonrisa.

			No recordaba cuándo fue la primera vez que acogió a adolescentes como ellos en ese lugar. ¿Diez años? Le agradaba muchísimo que el ambiente en su gimnasio no se apagase casi nunca. Y también le inflaba el pecho de orgullo saber que eran las madres de esos chicos quienes les pedía el favor de acogerlos bajo el ala.

			Todos ellos provenían de los barrios más pobres o conflictivos de Nueva York. En los colegios ni se preocupaban por ellos, la policía hacía oídos sordos y los adultos los menospreciaban con miradas y palabras. Solo tenían dos opciones: delinquir o intentar salir de ese ambiente. Así que Reyes les tendía la mano con gusto. Tenerlos allí les aliviaba bastante. No necesitaban más niños echados a perder en una ciudad que debería ser de progreso.

			—Para dar un gancho —siguió diciendo— es necesario que rotes un poco la cadera, así.

			De un momento a otro, Reyes se puso en posición de ataque, lejos del ring, y les mostró cómo lanzar dos golpes seguidos. La idea era que observaran con atención el movimiento de su cadera, pero los chicos silbaron, emocionados, y le obligaron a repetir.

			Riéndose, Reyes se subió finalmente con ellos y les ayudó a aprender un poco más de boxeo en su primera clase. Los viernes como ese los dedicaba íntegramente a los muchachos que tenía bajo su cuidado, pero había quedado para ir a un partido de béisbol y el tiempo se le echaba encima.

			Cuarenta minutos después, los chicos salían del gimnasio con una sonrisa en la cara y Reyes se quedó por allí, contento por los resultados. A veces ocurría lo contrario; se largaban a mitad del entrenamiento con una expresión de fastidio y la idea errónea de que solo intentaban retenerlos a la fuerza. Eran una minoría, pero a Reyes siempre le apenaba.

			Se metió en las duchas y se vistió con ropa cómoda. Pasar tanto tiempo en su puesto de trabajo le obligaba a tener prendas de recambio, un despacho provisto de café y otros tentempiés, y un botiquín para cuando se hacían daño. Le gustaba mucho su gimnasio. Era algo suyo. Pero también llegaba a agobiarle la cantidad de horas que le exigía.

			La puerta principal se abrió y se cerró justo cuando él empezaba a apagar las luces. Sus ojos castaños se entrecerraron al percatarse de quién era. Mark Spell era uno de sus viejos amigos. O conocidos. Toda confianza entre ellos desapareció en el mismo instante que se la jugó en una apuesta.

			Reyes no era rencoroso, y por ello le permitió pasearse por sus dominios.

			—Sabía que aún estabas por aquí. —Mark sonreía con esa expresión de eterno triunfador—. ¿Cómo te va, eh?

			—Bien, supongo. Igual que siempre.

			—Has ampliado el sitio, por lo que veo.

			—Tanto espacio muerto me ponía nervioso. —Se encogió de hombros—. ¿A qué debo tu visita?

			—Me encanta lo directo que has sido siempre. —Soltó una carcajada—. Necesito proponerte algo. Hay un chico nuevo que está ganando todos sus combates. No puede competir en serio porque arrastra un par de condenas por violencia y eso. Pero los chicos van a apostar por él y habíamos pensado que podría celebrarse el encuentro aquí, como en los viejos tiempos.

			Reyes enarcó una de sus cejas.

			—¿Y por qué haría algo así? Dejé esa mierda y lo sabes.

			—Solo es un combate. Uno —recalcó—. Se va a mover mucho dinero y estamos dispuestos a darte un buen pellizco. ¿Le dirás que no a eso? —insistió él—. El gimnasio está increíble, pero dudo que te dé miles de dólares al mes.

			Eso estaba claro. Reyes no trabajaba allí dentro con el fin de llenarse los bolsillos o subir los ceros de su cuenta corriente. El boxeo lo era todo, profesionalmente hablando. A pesar de no haber sido campeón profesional, tal y como soñaba de joven, al menos le había sacado rendimiento. No iba a ponerlo en riesgo por un combate ilegal donde algo saldría mal.

			Porque siempre ocurría alguna desgracia.

			Echó un vistazo a Mark y se cuestionó su amistad con él. En el pasado se habían apoyado mutuamente y compartían incontables batallitas. Todas ellas prohibidas. Apuestas, partidas de póquer amañadas, combates clandestinos… En fin, cualquier trabajo que les permitiera vivir de forma holgada sin hacer mucho esfuerzo. Pero Reyes no pensaba volver a ese tipo de existencia.

			—Lo siento, Mark. Tendréis que buscaros a otro.

			Él no borró la sonrisa de su cara. Si acaso, la potenció.

			—Danos la oportunidad. No es por ser pesado, Reyes, pero nosotros te ayudamos siempre y jamás te hemos exigido algo a cambio.

			—Mira, si estás intentando chantajearme, te puedes ir por donde has venido —espetó Reyes, con las manos sobre las caderas. La paciencia con ese tipo de gente no era su punto fuerte—. En mi gimnasio no se van a volver a celebrar combates ilegales.

			—Tu amigo Massimo nos dejó una deuda de cinco mil dólares que tú mismo asumiste.

			—Sí, hace cuatro años. Ha llovido mucho desde entonces.

			—Precisamente, Reyes. Jamás te he exigido el pago porque sé que eres buen tío y que sabrías devolver los favores. ¿Me he equivocado?

			Un músculo palpitó en su mandíbula. Mark le clavaba sus ojos azules encima como dos dagas de hielo. ¿Qué le iba a decir? ¿Que se metiera las amenazas por el culo? Sí, sería lo suyo, pero no cambiaría nada. Ese tipo era experto en lograr lo que quería sin importar el precio a pagar.

			Reyes decidió que lo mejor era aceptar, saldar su deuda y sacarlo de su vida a cajas destempladas. Desde que Massimo, su mejor amigo, abandonó ese estilo de vida, los problemas habían bajado exponencialmente. Pero estaba claro que el karma aún le pisaba los talones y le tocaba dar la cara.

			«Que así sea», decidió, tragándose el enfado.

			—Muy bien. Uno solo —recalcó— y se acabaron las gilipolleces. ¿Entendido?

			Mark suavizó su expresión y le dio un golpecito en el hombro, como si fueran colegas cercanos en lugar de viejos socios que compartían un pasado oscuro.

			—El combate se celebrará dentro de tres semanas. Viernes noche, y con entrada cerrada. Tú ganarás tu parte, indiferente del resultado, y nosotros nos dedicaremos a lo de siempre —explicaba con cierta excitación en la voz.

			Él asintió con la cabeza y Mark se despidió de él con un guiño.

			Nada más quedarse a solas, Reyes sopesó sus opciones. Aunque le pagase los estúpidos cinco mil dólares o le contase el asunto a Massimo, no cambiaría nada. Los hombres como Mark siempre exigían los favores, de una u otra forma.

			Solo esperaba que ese combate ilegal no fuese el punto de inflexión en su vida y los pillaran con las manos en la masa después de años esquivando la ley.

			Apagó todas las luces, cerró todas las puertas y conectó las alarmas antes de abandonar el gimnasio. Su templo y el único edificio de aquella ciudad que le daría muchísima pena perder.

			Conducir en Nueva York a esas horas era un completo infierno, pero no le quedaba otra si pretendía llegar rápido al estadio donde jugaban los New York Mets contra los Phillies. Ver cómo los primeros les daban una paliza a los visitantes le pareció el mejor plan para liberar ese enfado encajado entre sus costillas.

			Además, si le explicaba a Massimo lo que acababa de pasar con Mark y le pedía que cuidase de Enid mientras se ocupaba de zanjarlo todo, tal vez se tranquilizaría.

			Pero el destino estaba juguetón ese día y le iba a trastocar todos sus planes de la peor forma.

			Nana aguardaba en la puerta del estadio con el pelo recogido en una coleta alta, unos vaqueros muy ceñidos y un jersey de punto enorme que ocultaba sus notables curvas de miradas indiscretas. Al ser otoño aún, el frío se adueñaba de la ciudad sin piedad y oscurecía muy pronto. Si lograba ver las caras de los que ya entraban al estadio a esas horas era gracias a los inmensos focos fluorescentes que apuntaban directamente hacia allí.

			Quizá por eso pegó un respingo cuando alguien le dio un toquecito en el hombro y escuchó su voz. Esa voz.

			—Hola, Nana.

			Un escalofrío bajó por su espina dorsal y se giró a tiempo de ver la sonrisa más bonita del mundo. Por mucho que le pesara. Reyes era un hombre tan atractivo que dolía hasta mirarlo. El pelo rizado, los ojos castaños, la piel oscura y unos músculos definidos gracias al boxeo que conseguían que cualquier tipo de prenda —literalmente— le quedase bien. Y no al puro estilo hombre cruasán, de los que tanto se reía Tabita. Todo en él guardaba armonía; desde la anchura de sus hombros y la estrechez de sus caderas, a los labios carnosos, la barba de tres días salpicando su mentón y la nariz ancha.

			Le costó varios segundos reaccionar igual que una persona con los cinco sentidos y no como una mujer sobrepasada por el atractivo de un hombre que le caía mal. En teoría.

			—Hola —saludó por cortesía.

			Él no dejaba de sonreír. Rara vez se presentaba frente a ella con mala cara. Reyes se aferraba al buen humor como los políticos a las mentiras en plena campaña electoral. Y no le culpaba. Si ella tuviese ese cuerpazo y esos dientes tan blancos, también caminaría por la vida con la seguridad de merecer todo lo bueno.

			—¿Tienes tu entrada a mano? No queda demasiado para que empiece el partido y no me apetece darme empujones con la gente.

			—Sí, claro. —Sacó del bolsillo de sus vaqueros la entrada impresa—. Pero faltan Gin y Mass.

			Reyes frunció el ceño.

			—Ellos no vienen. ¿Acaso no te han avisado?

			—¿Cómo? —Nana pestañeó, sorprendida, y negó con la cabeza—. No, no. Creí que vendríais juntos.

			—Mass me ha escrito mientras conducía para decirme que Ginebra se sentía muy mal y no lograba sacar la cabeza del inodoro, así que preferían quedarse en casa.

			«No me jodas», pensó Nana, inspirando con profundidad. Echó un vistazo a su teléfono móvil y vio cómo, efectivamente, su amiga le había escrito un rato antes. El mensaje era escueto: las náuseas me han dejado fuera de juego, lo siento. Pásalo bien en el partido, cariño.

			No, no, no. ¿Qué iba a hacer ella a solas con Reyes? ¿Empujarlo de las gradas? ¿Usarlo de escudo si uno de los borrachuzos se dedicaba a lanzar cerveza cada vez que los New York Mets completaran una carrera? Sonaba tentador, pero no le apetecía enfrentarse a sus emociones. Ese día no, al menos.

			—De acuerdo, supongo que nos tocará disfrutar del partido a solas. —Encogió un hombro y se dirigió hacia la entrada, donde la gente ya casi no hacía cola porque estaban todos dentro—. Hacía mucho que no te animabas a acudir a un partido.

			—He estado ocupado con algunas cosas.

			La tensión entre ellos se podía cortar con un cuchillo. Reyes contemplaba su espalda con la certeza de haber hecho algo imperdonable. ¿Esa mujer preciosa jamás volvería a mirarle como si se alegrara de tenerle al lado? Echaba de menos sus largas conversaciones y sus carcajadas.

			Se sentaron en la fila correspondiente, con dos huecos vacíos al lado, y se empaparon de la emoción que burbujeaba en el ambiente. Que el equipo local jugase por fin en ese campo, después de varios meses, hacía inmensamente feliz a los hinchas más acérrimos.

			—¿Crees que Jhon McCaster conseguirá un homerun esta noche? —preguntó Reyes por encima del ruido.

			—Está en su peor época. Apuesto más por Henry Lawrence. En el partido anterior se marcó uno impresionante y ganó el partido.

			—Pero Jhon es líder en correr de base en base —le recordó él.

			Nana esbozó una sonrisa juguetona y señaló el campo.

			—Siempre que juega en casa, se viene abajo. ¿Estás dispuesto a apostar por él?

			Él fingió pensárselo unos segundos antes de asentir.

			—Si consigue un homerun, cenas conmigo esta noche.

			—¿Y por qué haría eso?

			—Porque es una apuesta. —La sonrisa que curvaba sus labios carnosos la descolocó un poco—. ¿Qué quieres a cambio?

			«Que dejes de ablandarme las neuronas», pensó, apretando los labios. «No logro pensar con claridad si te tengo tan cerca».

			Le daban ganas de deslizar las yemas de los dedos por el contorno de su mentón y descubrir si su barba pinchaba tanto como parecía.

			—Una explicación —soltó de sopetón, y se arrepintió al instante.

			—¿De qué? Sabes lo que es un homerun de sobra, Nana.

			—Me refería a… nosotros. Aún no sé por qué me mandaste a paseo sin un simple motivo.

			Reyes borró de inmediato la sonrisa de la cara. Si antes ya se encontraban incómodos el uno con la otra, se potenció después de sus palabras. «Mierda, Nana. Nunca consigues callarte», se reprendió a sí misma, frotándose las manos con nerviosismo.

			—Vale —fue todo lo que él dijo—, me parece bien.

			Ella trató de no ponerse pesada con el asunto y dirigió la mirada hacia el campo. Por allí ya se colocaban en posición los jugadores después de una apertura de lo más animada donde las mascotas de los New York Mets y los Phillies se paseaban de un lado a otro, bailando y alzando los brazos para que los gritos de las gradas se potenciaran aun más.

			El partido se desarrolló como siempre. Dos equipos reconocidos que se jugaban pasar a la siguiente fase de la liga por encima del otro. Y Nana terminó por olvidarse de con quién compartía el evento para disfrutar de las carreras, los chillidos, las bolas que cruzaban el campo a gran velocidad y la emoción de ver la puntuación del equipo local.

			Hubo un par de ocasiones en las que Jhon McCaster casi consiguió una carrera en tiempo récord, pero uno de los bateadores del equipo de los Phillies se la jugó y la decepción se adueñó de las gradas.

			—Me va a dar un puto infarto —se quejó un hombre delante de ellos, en camiseta corta a pesar de ser invierno y con la cara pintada de los colores de su equipo—. ¿Cómo puede jugar tan mal?

			—¡Eh, retira eso! —dijo alguien a dos filas de distancia, levantándose para señalarle con el dedo—. Jhon es el puto mejor jugador de béisbol de la historia.

			—¿Y eso quién lo dice? —espetó el borracho semidesnudo—. ¡Ven y me lo dices a la cara!

			—¡El tipo tiene razón! —se escuchó un grito a pocos metros—. ¡Jhon! —Puso las manos alrededor de su boca, como si fuese una bocina, y se dirigió al campo con la estúpida idea de que alguien podría escucharle desde allí—. ¡Tienes menos salida que Michael Jackson de su tumba!

			—¡Con Michael Jackson no te metas, hijo de puta!

			—¡Los Beatles eran mejores que ese cabrón!

			—¡Ven y me lo dices a la cara! —repitió el mismo tipo de antes, avanzando por el pasillo en dirección al que insultaba al rey del pop—. ¡O mejor voy yo y te la parto!

			—Si tienes huevos, que veo que te faltan.

			Empezaron a llover insultos, empujones y cerveza. Nana, asustada de tenerles tan cerca, se acercó a Reyes por inercia. Notó cómo la rodeaba con el brazo y no perdía detalle de la disputa que acontecía frente a ellos sin ningún tipo de sentido. Más gente se unió a ellos; alguna para discutir y otra para separarles. Al final desembocó en que el tipo semidesnudo se cayó boca abajo, que el que defendía a los Beatles le pisó la mano y un tercero empezó a grabarlo todo con el móvil.

			Por culpa de ellos, Nana y Reyes se perdieron el último homerun del partido que daba la victoria al equipo neoyorquino, y con honores. Todo el estado explotó en aplausos, saltos y celebración, y el suelo empezó a temblar.

			—¿Hemos ganado? —preguntó Nana.

			—Eso parece.

			—Pero no ha marcado Jhon.

			—¿Y en qué nos deja eso?

			—¿Ganamos los dos? —sugirió ella.

			Reyes, con una sonrisa divertida, asintió con la cabeza.

			—Ahora vamos a celebrarlo, anda.

			Se levantó y ella hizo lo mismo, y tras mirarse un par de segundos de forma intensa, rompieron a chillar también. Que los New York Times se llevasen una victoria en casa siempre era digno de festejo. Los dos se tomaron de las manos, gritaron, se rieron y al final ella se lanzó a abrazarlo por el cuello, empujada por el sentimiento de euforia que la recorría.

			Nada más sentir los férreos brazos de Reyes a su alrededor, se sonrojó un poco y luchó por bajar nuevamente los pies al piso. Pero él remoloneó un poquito, e incluso acercó la nariz a su mejilla y aspiró su aroma con total descaro. El escalofrío que se adueñó de Nana no fue nada comparado con el retumbar de las sillas de plástico ante una nueva pelea que se desató junto a ellos.

			—Esto se está poniendo feo —murmuró ella.

			«A mí me parece que tú eres muy bonita», pensó Reyes.

			La bajó y asintió, porque en cierto modo hacía bien en preocuparse. Cuando dos equipos se enfrentaban en un partido tan importante, no faltaba quien empezaba a romper el mobiliario, quemar contenedores y empujar a los guardas de seguridad. Y a él no le apetecía llevarse un par de empujones a cambio de disfrutar de una velada más o menos tranquila.

			Sin más preámbulos, atrapó la mano de Nana y se llevó de allí con algo de prisa. Aun con esas, tardaron casi diez minutos en llegar al parking del estadio. Un montón de gente seguía celebrando, intentando colarse en la zona donde los jugadores descansaban o simplemente lanzando petardos como si estuvieran en el cuatro de julio.

			—Mi coche está allí —dijo Nana, señalando un punto con el dedo.

			—El mío está en la otra punta.

			—¿Y si conduzco yo y luego te acerco? —sugirió ella—. Ya que me toca pagar la cena, por lo menos déjame elegir el sitio.

			Reyes notó un revoloteo en el estómago digno de estudio.

			—Espero que al menos esté buena.

			—¿La cena o la camarera que nos sirva?

			—Ambas, por supuesto. —Guiñó un ojo y se encaminó hacia el coche—. No me jodas —soltó él—. ¿Es un puto Jaguar E-Type? Y en color rojo brillante, claro.

			Nana y ese color iban de la mano en casi todos los ámbitos, así que no le sorprendía en absoluto. Lo que sí le había dejado con la boca abierta y cara de idiota fue el modelo. Llevaba años sin ver una joya como esa.

			—Mola, ¿a que sí? Es mi pequeño tesoro —le dio un golpecito en el lomo—. Lo pagué con mi sueldo de un año.

			Ella subió y aguardó a que él la imitase. Afuera hacía un frío intenso capaz de congelarle hasta las pestañas.

			—Es una obra de arte. Mi sueño siempre fue tener uno, o un Cadillac del setenta y tres —le explicaba a medida que se colocaba el cinturón.

			—Los Cadillac son un clásico al que todos pueden aspirar, pero un Jaguar… Da algo de problemas a veces, pero lo sigo adorando. Lo recogí en el taller antes de venir porque el martes me dejó tirada a dos manzanas de casa.

			Arrancó el motor y se puso en marcha, dispuesta a pasar el resto del día con el hombre más peculiar con el que alguna vez se hubiese cruzado. Y eso que la semana ya estaba siendo extraña de por sí y solo le pasaban cosas malas.

			—Eres afortunada, desde luego. —Reyes toqueteaba el forro de los asientos, y no perdía detalle de las manillas, las ventanas y el volante—. ¿A dónde me llevas?

			—Al restaurante donde todos van a cenar después de ver ganar a su equipo favorito: Home Run Pizza.

			—No lo conozco.

			—Tanto mejor, esas pizzas hay que probarlas una vez en la vida. Son un orgasmo culinario.

			—Que no te escuche Mass o no te deja entrar en el restaurante nunca más —bromeó Reyes.

			Ella se rio y encendió la radio. Solo con escuchar la canción que sonaba de fondo se le encogió el corazón. Era una de tantas que en el pasado le habían recordado a ese hombre que se sentaba a su lado y le rompió todos los esquemas… en el peor sentido. Pero por una vez pensaba ceder y no se aferraría a ese rencor que le quemaba por dentro, y le hacía mucho menos objetiva.

			Pasar página era algo muy sano, y lo pondría en práctica aunque se muriese de curiosidad de entender qué se le pasó por la cabeza a Reyes dos años atrás.
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			El Home Run Pizza era el lugar idóneo para cenar después de un partido. Estaba a pocas manzanas de distancia del estadio y el ambiente era de lo más festivo. Por no hablar de la decoración, que giraba en torno al béisbol. Sobre el mostrador, donde uno de los camareros servía cerveza de barril y festejaba al ritmo de la música la victoria de los New York Mets, había una vitrina con varias pelotas firmadas por jugadores famosos. También un desgastado bate junto a la foto de Jhon McCaster y una camiseta de la selección de hacía cincuenta años.

			Nana y Reyes se vieron obligados a esperar junto a la barra alrededor de veinte minutos a que alguna mesa estuviese libre. Todos habían tenido la misma idea de comer una buena pizza que llevaban los nombres de jugadores famosos de béisbol. Si le preguntaban a ella, se quedaba con la Babe Ruth pizza y los Roger Clemens jalapeños. Y así se lo hizo saber a su acompañante una vez tomaron asiento, cerveza en mano, y echaron un vistazo al menú.

			—Me fío de ti, aunque el picante me sienta fatal.

			—Créeme, estos jalapeños rellenos de queso crema están de morirse. —Ella marcó la casilla de la hoja de pedidos y añadió una ración de aros de cebolla—. Y la pizza de doble pepperoni te va a provocar un orgasmo en el paladar.

			—No soy de gustos extraños, me conformo con los orgasmos clásicos, pero vale.

			Ella escondió una sonrisa detrás de la libretita que el restaurante dejaba a mano de los clientes para así ahorrar trabajos a los camareros, y una vez lo tuvo todo listo, lo acercó al mostrador y pidió otra ronda de cervezas.

			—¿Siempre vienes a este sitio?

			Nana cabeceó en señal de asentimiento.

			—Lo raro es que tú no lo conocieras.

			—He visto algunos panfletos de publicidad en la puerta de mi gimnasio, nada más —dijo él, curioseando una pequeña lista plastificada que había junto a la pared acerca de la cantidad de canciones que sonaban allí dentro—. Mi hija es fan de las pizzas de Massimo y me obliga a ir a Moretti’s cada vez que se le antoja una.

			—Por algo los italianos son los reyes de las pizzas, ¿no? Alégrate de que tenga buen gusto.

			Reyes suspiró, como si no le quedase de otra.

			Ella, por el contrario, escogió un disco al azar para suavizar el ambiente alrededor de ambos. Cualquier persona era capaz de cambiar la música que sonaba en el local desde su mesa gracias a un sencillo cajón que te permitía elegir cualquier CD de los que tuvieran en el tocadiscos. Pulsabas y a los pocos segundos sonaba las animadas melodías de Moby Grape, Buffalo Springfield y Flying Burrito Brothers. Nana optó por los últimos.

			—Este sitio me trae un montón de buenos recuerdos —dijo ella, feliz de tener su plato de aros de cebolla justo en frente. Le hizo un gesto con la barbilla al camarero a modo de saludo. Pasaba tantas veces por allí a cenar que ya lo conocía de sobra—. Aquí solía venir con mi padre.

			—¿Ha dejado de gustarle el béisbol?

			—No, no. Murió el año pasado. Cirrosis —explicó antes de que él le hiciera la habitual pregunta—. Sus únicos vicios eran beber y el béisbol. Gracias a él aprendí todo lo que sé de este deporte y me aficioné por completo.

			—Lo lamento. Las pérdidas siempre son complicadas. —El tono de su voz enronqueció un poco. Sujetó con una de sus manazas la jarra de cerveza y le dio un largo trago—. ¿Te llevabas bien con él?

			—¿Una persona puede mantener una relación cordial con un padre ausente? —La sonrisa desganada de ella se le clavó en el pecho igual que una flecha—. Mi madre se divorció de él cuando yo tenía cinco años y luego se desentendió de todo. Las únicas ocasiones en que me prestaba un poco de atención era en los días de béisbol. Hasta venía sobrio. —Hizo una mueca y mojó uno de los aritos de cebolla en la salsa marinara antes de pegarle un bocado—. A mí me emocionaba muchísimo salir de clases un viernes y quedar con él para ver a esos tipos altos lanzar la pelota de un lado a otro.

			»Eran tardes muy buenas. Pero no fue un padre ejemplar. Supongo que le pudieron más sus vicios que la familia.

			—Convivo a diario con gente así y la mayoría nunca busca ayuda. Son hombres prisioneros de una enfermedad muy jodida. Pero tienen opciones, Nana. Simplemente no las buscan.

			—Él era feliz, Reyes. Te lo digo en serio. Abrazaba la botella como si fuese la hija a la que nunca prestaba atención, y se olvidaba del mundo que le rodeaba. Pero sonreía siempre y filosofaba un poco sobre la importancia de envenenarse poco a poco. Aún recuerdo una de las últimas frases que me dijo: lo bueno de los borrachos es que sabemos que la muerte es la meta final, pero si nos apetece detenernos y dar media vuelta, aún estamos a tiempo. Y casi nadie quiere, Nana. —Hizo una pausa y sacudió la cabeza—. Perdona, no te he invitado a cenar para hablar de cosas tristes.

			Él negó con la cabeza.

			—Cuéntame todo, anda. Prefiero escucharte hablar de tu padre o los recuerdos que tienes de él, a tu silencio lacerante —reconoció—. Lo último llega a ser incómodo.

			No le dio tiempo a responderle porque el camarero, un hombre que rozaba los cuarenta y cuya cabellera había conocido épocas mejores, les dejó sobre la mesa una enorme pizza con muchísimo pepperoni y queso, y los jalapeños rellenos. Nana le dio un toquecito en el brazo antes de atacar la cena con el estómago rugiéndole de hambre.

			—Tiene gracia que seas tú quien me acuse de ejercer la ley de hielo. Creo recordar que a la que dejaron tirada en un par de ocasiones, fue a mí.

			Reyes exhaló un profundo suspiro.

			Ignorar ese tema de conversación no era una estrategia que fuese a servirle toda la vida. Estaba claro que Nana no era de las que olvidaban. Perdonar… tal vez. Pero hacer como que algo no había sucedido, no.

			Y tampoco la culpaba. Él se había comportado como un imbécil y aún no le había pedido perdón. Quizá esa sería la noche en la que los dos limaban asperezas y ponían punto y final a esa historia pasada que nunca había llegado muy lejos.

			—Lo siento, Nana. Ahora mismo me marcaría una serie de excusas creíbles para que desfruncieras el ceño y no pensaras que soy un capullo, pero no es el caso —dijo con sinceridad—. En esa época pasaban muchas cosas por mi cabeza y no supe gestionarlas. Es todo.

			—Entiendo el punto, y respeto que no quisieras nada conmigo.

			—No, no —la interrumpió él—. Precisamente sí me apetecía estar contigo. Llámalo affaire, un polvo, o como mejor te parezca. Pero la atracción era real, y el interés también. Siempre me has parecido una tía increíble.

			—Pues no lo entiendo —admitió, un tanto atribulada.

			El resoplido de él le sirvió como prueba para ver hasta qué punto ese hombre se sentía torpe con conversaciones serias. Y si no le costase tanto seguir con la incertidumbre de qué fue lo que jodió la amistad que en el pasado habían compartido, hasta le habría echado un cable con un par de bromas.

			—Escucha, Nana: la primera vez que quedamos, mi hija me llamó para una urgencia y tuve que salir corriendo a mitad de camino. Cuando llegué a casa, descubrí que solo le dolía el estómago y nada más.

			—Sí, me lo dijiste.

			—Bien, porque la segunda vez que te dejé tirada, me enfadé con ella. Volvió a llamarme entre sollozos y creí que solo intentaba boicotear mis citas, como siempre, pero resultó que tenía apendicitis. Todo salió perfecto —añadió—, y la recuperación fue rápida. Pero mientras aguardaba en la sala de espera, le di vueltas a todo aquello y llegué a la conclusión de que no iba a hacer sentir mal a Enid si no deseaba compartirme. Tenía doce años y solo un padre, y si a mí me pasaba algo, ella se quedaría sola.

			»Si no te llamé más y te hice el vacío, fue porque… Joder, es que soy torpe, ¿de acuerdo? Las mujeres se me dan mal y he llegado a oxidarme en todo esto de las relaciones personales. Prefería caerte mal un tiempo y luego compartir una relación cordial, a decirte de frente que escogía a mi hija. Además, —se pasó una mano por el pelo, y ese simple gesto le hizo parecer vulnerable—, Mass me había comentado esos días que salías con otro chico. ¿Jordan? Lo recuerdo por Michael Jordan. —Encogió los hombros—. Y pensé que te sentaría mejor mi desplante si tenías más opciones.

			Nana se tomó un minuto entero para asimilar su discurso. Esperaba cualquier cosa, literalmente, antes que aquello. De todas las veces que imaginó esa conversación, ella quedándose sin palabras no era una opción viable. Se veía a sí misma riéndose, poniendo malas caras o quizá enfadándose. Pero no muda.

			Agarró la jarra de cerveza con el único fin de arrancarle unos cuantos segundos más al reloj antes de responder. Y también porque su garganta se había secado.

			—Mass y tú sois peores que dos viejas vecinas cotilleando en la sobremesa —espetó, y su brusquedad consiguió fruncir el ceño a Reyes—. Me daría igual de no ser porque Jordan y yo no estábamos saliendo. No soy ese tipo de persona que guarda siempre un hombre en el armario «por si acaso».

			—Eso no lo sé, Nana.

			—Pues haber preguntado —refunfuñó ella—. Jordan es mi ex. Vamos dando tumbos desde hace años y no consigo… salir de ese bucle. Puede parecer tóxico, y lo es en cierta medida, pero por aquella época habíamos cortado y me ilusionaba pensar que por fin había encontrado a un hombre que merecía la pena.

			Reyes notó una sacudida en el estómago. ¿Esa mujer preciosa e inteligente le acababa de soltar que se alegró de conocerle? Joder, se sentía fatal por no ser más hábil en sus relaciones personales.

			—Quedaría muy bien decir ahora mismo que eso lo cambia todo —empezó Reyes—, mas no es así. Mi decisión no se basó solo en la información que me dio Mass.

			—Es tu hija, si es lo que vas a soltarme. Y me parece de puta madre que la cuides tanto. Ninguna mujer debería obligarte a elegir entre echar un polvo o estar con la única familia que tienes.

			«Ojalá todas hubiesen sido como tú», pensó, y esa verdad se le clavó tan dentro que dolió. Reyes terminó su cerveza de un trago y, con un chasquido de dedos, le dijo al camarero que trajese otra ronda. Soportar esa conversación sin alcohol en la sangre se le iba a hacer insoportable.

			—Ya, pero tú quieres saber por qué me comporté como un imbécil y me toca ser sincero. —Se hizo un poco para atrás cuando se llevaron las jarras vacías y pusieron dos a rebosar de aquella espumosa bebida—. Perdí a mi novia de toda la vida, a la madre de Enid, y esas heridas y miedos nunca terminan de cerrar. Cuando intentaba conocer a alguien, era completamente sincero. Ponía las cartas sobre la mesa, y ya ellas decidían si les apetecía ir hacia delante o se paraban ahí.

			»Todas se asustaban, Nana. Veían a Enid y salían corriendo, porque ninguna buscaba a un hombre con cargas. Y yo no considero a mi hija una carga, maldita sea —espetó, crispado—. Por eso fui alejándome de las mujeres, en general. Ni ellas soportaban a Enid, ni Enid las soportaba a ellas. Estoy destinado a estar solo. —Pausa—. No es ninguna victimización de mi parte, que conste. Solo es la verdad.

			—Una muy triste, si me permites la apreciación. —Nana apretó un poco los labios pintados de rojo—. Pero vale, te compro la parte donde te asustaste de dejar apartada a tu hija, o hacerle sentir de ese modo. Lo cual no quita que me debías una explicación y nunca me la diste. Jesús, si hasta creí que no te gustaba y te daba vergüenza decírmelo a la cara por si te armaba una buena.

			—¿Por eso huías de mí?

			—Sí, soy rencorosa. —Se encogió de hombros, resolutiva—. Como diría Mass: me pasa por ser Aries.

			Reyes frunció mucho el ceño. Prestó atención a sus movimientos y a sus gestos con la certeza de estar perdiéndose una broma privada. Eso, o tal y como decía su hija, vivía en su mundo y nunca se fijaba en los detalles relevantes.

			«Si eso fuese verdad, ahora mismo no me sentiría un idiota viendo comer jalapeños a la mujer más sensual de todas», pensó, rascándose la nuca con gesto perezoso.

			—Vaya, menos mal que nos ha dado por sentarnos a hablar, entonces. Sabía que te había sentado mal mis desplantes y mi posterior silencio, pero no que te lo tomaste tan a pecho.

			—¿Y qué esperabas que hiciera? Me gusta un tío, hay feeling, nos tiramos horas hablando cual adolescentes y la tensión sexual era explosiva…, pero resulta que de un momento a otro, solo queda un vacío y un silencio asfixiante. ¿Qué esperabas, Reyes? ¿Una palmadita en la espalda?

			—No. Creí que no te gustaba tanto.

			Nana clavó los castaños ojos en él, dudando entre darle una colleja o comerle la boca. Ambas opciones eran igual de apetecibles. Pasaban los meses y los años, y su cuerpo seguía rebelándose ante su presencia. Quizá al recordar la sensación electrificante que recorría su piel al sentir una de sus caricias o escuchar sus risas, o porque en el pasado la tentación fue tan intensa que tiró abajo todas las dudas respecto a la situación que los envolvía.

			Por ahí decían que donde hubo fuego, quedaban cenizas. ¿Y si era el caso de ellos dos? ¿Y si en el fondo lo que le molestaba era seguir enfadada con un tío que le caía bien y le ponía cachonda?

			«Los problemas de uno en uno, Nana», se recordó.

			—Segundo error que cometiste.

			—¿El primero es lo de Jordan?

			—Y el tercero haberme dejado de hablar —señaló ella, y se echó a reír con ganas—. Está bien, no importa. Relájate. Me sentó fatal tu silencio y te pillé manía, lo reconozco. Hablar y solucionar las cosas también debe tenerse en cuenta, ¿no? Y más si vamos a ser compañeros de partidos de béisbol en el futuro.

			—Hacer apuestas es algo que se me da bien, como ves. Tú has conseguido que confiese como un cerdo traidor torturado en la edad media, y yo como pizza gratis. Salimos todos ganando.

			Los dos compartieron una sonrisa cómplice.

			—Oye, lo siento de verdad —insistió Reyes—. Siendo joven no me complicaba tanto cuando me gustaba alguien, tal vez porque mi situación era mucho más fácil y no incluía a terceras personas. Me atraías un montón, Nana.

			Ella no pasó por alto que hablaba en pasado. Y lo aceptaba. Algunas personas se conocían en el momento y lugar equivocados, y había que respetarlo.

			—Ese fue tu cuarto error.

			—¿Que me gustases?

			—No haberte metido en mi cama. Te perdiste lo mejor —dijo, esbozando una sonrisita ladina antes de mordisquear el extremo de un jalapeño relleno—. Están buenos, ¿verdad? —Señaló el plato que había en medio para compartir—. Te lo dije.

			Reyes contuvo el aliento y las ganas de lanzarse encima de esa mujer impertinente. Su boca pintada de rojo, sus ojos brillando desafiantes, el rostro despejado y ese jersey que no le hacía justicia le tenían desquiciado. Si alguien le tocaba la frente, lo encontraría caliente. Con fiebre. Y no porque de pronto se encontrara enfermo; simplemente le gustaba la franqueza de Nana, todo lo que la envolvía. Lo llevaba a su propio límite.

			No se arrepentía de las decisiones que había tomado en el pasado porque fueron por su bien. Enid necesitaba un padre centrado en su educación y sus necesidades. Pero se había olvidado de sí mismo, borrado la imagen del hombre de treinta y siete años que aún quería disfrutar de la vida y enamorarse. Los miedos, las dudas… poco importaban si al final del día se metía en su cama, solo, y no experimentaba la chispa de la atracción y la emoción.

			Con Nana no existía eso; con ella ardía todo desde el primer día en que la conoció. Un partido que jamás olvidaría porque la química entre ellos era brutal.

			La había jodido, y le tocaba asumirlo.

			Reyes aún creía resistir la tentación.

			—La pizza está aún mejor —repuso él, solo por verla torcer el gesto de esa manera tan adorable.

			De un minuto a otro, la conversación pasó de estar centrada en ellos a girar en torno a las discusiones en los partidos de béisbol y quién tenía mejores canciones, si los Beatles o Michael Jackson.

			—El rey del pop le daba mil vueltas, lo siento. —Nana lo señaló con el dedo—. Thriller, Billie Jean, Bad, Smooth Criminal —puntualizó a medida que alzaba sus dedos—. ¿Y qué me dices de Rock With You? Todo el mundo ha bailado o se ha motivado escuchándolas.

			—Let It Be, Hey Jude, Yesterday —contraatacó él—. ¿Quieres más?

			Nana bufó. Bueno, más bien sonó un «pufff» que le hizo sonreír.

			—Mira y aprende, guapetón. —Le guiñó un ojo se levantó de su asiento—. ¡Nolan! —gritó al hombre de la barra—. ¿Tienes Billie Jean por ahí?

			—Por ti voy a buscar hasta un disco firmado por Michael Jackson, cariño. —El dueño de la pizzería se colgó el paño que sostenía en el hombro y rebuscó entre sus discos hasta dar con el que quería—. Ahí lo tienes.

			Los primeros acordes de Billie Jean empezaron a resonar por todo el local. Nana, envalentonada por las cuatro cervezas que se había tomado, tamborileó con los dedos sobre la mesa y comenzó a bailar. Adoraba esa canción. La había escuchado tantas veces en el pasado que se la sabía al milímetro. Y como el alcohol la desinhibía y la volvía impredecible, se animó a demostrarle a Reyes quién ganaba por goleada en aquel intenso debate musical.

			Y él, embobado con el suave contoneo de sus caderas y sus gestos, la siguió con la mirada todo el jodido rato. Casi sin pestañear. Se negaba en rotundo a perder detalle de ese baile que le estaba concediendo a las más de cuarentas personas congregadas en la pizzería.

			No fue la única en imitar al rey del pop. Varios hombres y algunas mujeres se le unieron enseguida. Y de pronto eran un grupo de mujeres —incluyendo al dueño del Home Run Pizza— los que se entregaban al ritmo de uno de los éxitos mundiales más aclamados por la prensa.

			Reyes era muy bueno sobre un ring, y también ejerciendo su papel de padre y amigo. Pero como acompañante de una mujer tan brújula, apestaba. Cualquier pensamiento racional moría calcinado por los guiños coquetos de Nana, y sus ganas de salir corriendo por si se complicaba el asunto con ella quedaba relegado a lo más profundo de su corazón. ¿Por qué iba a perderse ese espectáculo?

			Algunos hombres acudían en masa a los clubs de striptease a ver a mujeres con poca ropa desnudarse a cambio de unos cuantos dólares. Él perdía el norte, el sur y todos los puntos cardinales con la mujer más increíble de todas.

			—Billie Jean Is Not My Lover1 —canturreaba Nana muy cerca de él—. She’s Just A Girl Who Claims That I Am The One.

			«Tú ganas», pensó. «Michael Jackson es infinitamente mejor si eres tú quien canta sus canciones».

			Tras los últimos acordes y unos cuantos aplausos que ella recibió con una genuflexión y un par de carcajadas, pidió una ronda de tequilas y se sentó de nuevo en la mesa. Las mejillas coloradas y los ojos brillantes hacían la diferencia.

			—Conoces a casi todos, ¿verdad? —preguntó él, entre curioso y asombrado.

			—Te dije antes que mi padre me traía desde pequeña. Nolan me llama cada vez que hay alguna oferta o le apetece verme. Es como uno de esos tíos paternos que visitas de tanto en tanto.

			Reyes no sabía toda la historia acerca de su familia, pero le alegraba ver que no le iba mal al respecto y se rodeaba de gente capaz de quererla muchísimo. De quererla a rabiar.

			Él no solía beber mucho, a menos que quedase con Mass y tuvieran alguna conversación intensita por el medio. Pero se animó con los tequilas y luego los margaritas. Y lo que empezó siendo una celebración por los New York Mets acabó convertido en una reunión de dos viejos amigos que se esforzaban por esconder la atracción a como diese lugar.

			Reyes paró en cuanto la cabeza se le embotó ligeramente. Conducir de vuelta con el límite de alcohol en sangre no era el mejor plan. Quien no se lo pensó mucho fue Nana. Bebió tanto que hacia medianoche ya casi no se tenía en pie y empezó a reírse de todo. Hasta de lo que tenía gracia. Parloteaba sobre un montón de cosas mientras gesticulaba con las manos de forma muy graciosa. Y aunque le gustaba verla así de contenta —muy diferente a su actitud fría y distante del principio—, cortó en seco su ingesta de margaritas y la arrastró fuera del local.

			—Cuida a mi chica —le advirtió Nolan desde la barra, secando algunos vasos.

			La noche había caído con pesadez sobre Nueva York y el frío calaba a través de la ropa. Reyes solo llevaba una chaqueta de cuero por encima del jersey de cuello vuelto y notaba las articulaciones doloridas por el clima. A su lado, Nana ofrecía una visión de lo más placentera, como si nada de aquello fuese con ella. Sus mejillas enrojecidas y los ojos cristalizados le dieron a entender que, aparte de estar guapa en cualquier situación, también arrastraba un estado de ebriedad importante.

			—Dame las llaves de tu coche, anda.

			—¿Por qué? Puedo conducir perfectamente —le indicó ella, entre risitas, pero sonó a algo como «perrrrrrrfectamente».

			Reyes había tratado con suficientes borrachos en su vida para saber qué tono y palabras emplear.

			—Es hora de irnos a casa.

			—Estoy yo como para meterme en la cama. ¿Y si nos tomamos la última? —aplaudió, emocionada.

			—Vale, pero tienes que darme las llaves y así conduzco hacia un lugar increíble.

			Ella golpeó las palmas entre sí una vez más, rebuscó entre sus pantalones y le ofreció con un tintineo su llavero. No le sorprendió nada que tuviese de adorno unas llaves de latón pequeñitas.

			—Anda, camina hacia el coche —le pidió, rodeando su cintura con un brazo. Nana olía muy bien y eso dificultó los metros desde la puerta hasta el parking, aparte de sus intentos por irse corriendo—. Siéntate ahí y no te muevas —insistió, abriendo la puerta del copiloto—. Nana, el cinturón no se abrocha así.

			—¡Es que no veo el agujero! ¡Ha desaparecido!

			Con sus grandes manos atrapó el cierre y lo encajó en el lugar correspondiente bajo su atenta mirada. Nana ronroneó del gusto y le felicitó por haberlo logrado. «Vaya borrachera lleva encima», pensó, a duras penas conteniendo una carcajada cuando abrió la guantera y empezó a sacar dedales, un metro y varios papeles.

			—¿Te gustan los vestidos? No tienes pinta de llevar muchos —dijo muy seria un par de minutos después—. Los escotes de palabra de honor no te quedarían bien, Reyes.

			—Gracias, se lo diré a mi modista cuando la vea.

			Se había sentado por fin en el asiento del piloto y puso aquella maravilla de coche en marcha. Tuvo que echar un poco el asiento hacia atrás porque sentía las rodillas encajadas contra el volante.

			—¡Yo también soy modista! Y creo que soy buena. No sé, podrían pagarme mejor. El otro día hice un vestido para un desfile benéfico del que no vi un centavo. ¿Tú has visto algún dólar? Porque yo no. ¿Me prestas algo para una cerveza? No recuerdo el número de mi tarjeta.

			«Y como ya intuyo, tampoco sabes dónde vives». El pensamiento intrusivo le arrancó un suspiro de frustración que revoloteó entre ambos. No le molestaban las personas ebrias, y menos Nana, pero iba a ser un problema no conocer su dirección exacta.

			Reyes se detuvo en una de las gasolineras que encontró y llamó a Ginebra. Nada. Escribió a Massimo. Tampoco obtuvo respuesta. «Es la una de la mañana, seguro que están dormidos», pensó, agobiado. Ladeó la cabeza y contempló el perfil de aquella polizona borrachuza que hacía dibujitos en el cristal de ventanilla gracias al vaho concentrado en él. «¿Y ahora qué hago? ¿La llevo a mi casa?». Era el mejor plan, desde luego.

			Sin darle demasiadas vueltas, condujo hasta su casa durante un buen rato, y sin despertar a su hija —la cual se había quedado dormida con la televisión de su cuarto encendida—, llevó a Nana hasta su cama. Ella cayó sobre el colchón y empezó a reírse bajito.

			—Hora de dormir un poco, y sin hacer ruido —le advirtió él.

			—¿Por qué dormir? ¿No íbamos a tomar una copa? ¡Me has engañado! —exclamó ella.

			—Cuando se te baje todo, entonces pedimos la cerveza.

			—¡Pero si se baja, ya no hay diversión! —dijo, con cara de circunstancia, y curvó el dedo índice para hacer entender que hablaba de gatillazos.

			Reyes contuvo una carcajada y la obligó a tumbarse de nuevo.

			—Ay, ¡que no quiero dormir! —insistió ella.

			—No lo hagas todo más complicado, anda —la agarró del tobillo y tiró de ella hacia abajo, obligándola a pegar su espalda contra el colchón de una vez—. Es muy tarde.

			—Y tú eres muy guapo —canturreó ella—. Muy, muy guapo.

			—Bueno es saberlo.

			Sus dedos lograron desabrocharle las zapatillas de deporte y dejarlas a un lado, junto a su bolso y las llaves del coche. Al día siguiente, nada más despertar, se tranquilizaría al ver sus pertenencias sobre la mesita.

			Tiró de la colcha y la cubrió con ella, pero Nana se incorporó de nuevo y sonrió al tenerle muy cerca.

			—¿Alguna vez te han dicho que eres guapísimo?

			—Muchas veces.

			—¿Y no te ruborizas por ello?

			—No.

			—Pues qué pena, la verdad. Ruborizado debes estar para hacerte un hijo.

			«Por favor, Nana, duérmete ya y deja de ponérmelo difícil», pensaba, entre divertido y tenso. Cada uno de los músculos de su cuerpo estaban tirantes por el esfuerzo sobrehumano que hacía a la hora de contenerse para no echarse a reír y, acto seguido, comérsela a besos.

			—C’est la vie2 —repuso él.

			—¿Que se la viste a quién? —Frunció el ceño ella.

			Reyes soltó una carcajada nasal.

			—Es francés, nyane.

			—¡Ah! De francés sé poco. Voulez-vous coucher avec moi ce soir?3

			Con el ceño fruncido, Reyes se rascó la nuca, confuso.

			—No entiendo qué significa.

			—Da igual. Podemos pasarnos al otro francés, que es más divertido —dijo, y se relamió los labios de forma tan sugerente que brillaban incluso en la semioscuridad.

			«Mierda. Hora de huir», pensó, con el cuerpo aun más tenso que segundos antes. Esa mujer iba a provocarle una combustión espontánea.

			—A dormir —repitió, autoritario—. Ya.

			La agarró del tobillo una segunda vez tras colar la mano bajo la manta y la obligó, de otro tirón, a recostarse. Ella ronroneó.

			—¿Quieres ser rudo? Me gustan así —ronroneó, apoyando los codos sobre el colchón para mirarle—. ¿Me das un beso de buenas noches?

			«Uno, y un millón más, si te apetece». Sus ojos oscurecidos como el carbón se clavaron en aquellos labios que permanecían pintados de rojo, y que ella le ofrecía en bandeja, y se lamentó profundamente de no ser capaz de cruzar aquella línea. Pero era un tío legal, y ni la tentación más fuerte haría tambalear sus creencias. A cambio, y por no quedarse con la espinita, besó su frente con cariño y sonrió.

			Nana se acurrucó por fin debajo de las mantas y se durmió a los pocos minutos. Él abandonó la habitación con el estómago y el corazón pesados, y la sensación de estar cometiendo el error de su vida.

			Dormir sabiendo que su mayor tentación se encontraba a pocos metros le costaría horas de insomnio. Pero supuso que era la manera que el karma tenía de decirle que se jodiera, por haber hecho las cosas tan mal con ella en el pasado.
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			Nana despertó de golpe tras escuchar un claxon muy cerca. Primero alzó la cabeza un poco y, nada más sentir un terrible dolor atravesándole el cráneo desde la frente hasta la nuca, gimoteó y volvió a enterrar la cara en la almohada. ¿Qué día era? ¿Y la hora? ¿Por qué olía a… aftershave masculino? Tardó un minuto entero —entre divagaciones diversas— en poder girarse y quedar boca arriba.

			Se oía muchísimo tráfico y ella vivía en una octava planta. A menos que…

			—Mierda —farfulló.

			¡Se había quedado a dormir en una casa que no era la suya! Echó un vistazo de lado a lado, y se sorprendió muchísimo de la decoración tan limpia y moderna de la habitación. De la pared no colgaba un solo cuadro, pero sí había algunos marcos en la cómoda del fondo. El armario, algo pequeño, estaba ubicado a la izquierda, la cama era de tamaño King size, y todo combinaba en colores grises, blanco y negro.

			«Por lo menos, sea quien sea, tiene buen gusto», pensó.

			Con los ojos cerrados, contó hasta diez y trató de recordar algo. A su mente acudieron diversas imágenes, pero todas eran muy confusas. Y en medio de ellas solo aparecía una cara, una demasiado atractiva.

			Reyes.

			—Mierda —repitió.

			No tardó mucho en sentarse sobre la cama y palparse la ropa. Todo seguía en su sitio. Junto a ella, además, estaban sus cosas: el bolso, las llaves, los zapatos… No faltaba nada. Solo su dignidad, pero esa la perdía siempre que bebía hasta perder la conciencia.

			¿Qué hacía en casa de Reyes? ¿Se habrían acostado? No tenía pinta, la verdad. La cama solo estaba deshecha por su lado y los vaqueros seguían en su sitio.

			El corazón le empezó a latir más rápido nada más salir de debajo de las mantas, coger sus cosas y bajar por las escaleras con mucho cuidado de no llamar la atención. Pensaba que salir corriendo sin saludar siquiera la dejaría en evidencia, pero no le apetecía enfrentarse al hombre al que seguramente le había dado la tabarra la noche anterior.

			Si es que se le caía la cara de vergüenza.

			Creyendo que se encontraba fuera de peligro, y con los pies a poca distancia de la puerta principal, el grito femenino de una adolescente le hizo dar un respingo y esconderse en la salita de la derecha. Y menos mal, porque una cabeza morena asomó por el marco del salón, agarrando a duras penas un sándwich y una mochila.

			—¿Otra vez de pavo? ¡Si sabes que no me gusta! —se quejó.

			—Pues haber ido a la compra ayer, que te lo pedí como cinco veces —la voz de Reyes sonaba en la lejanía.

			—¿Y no había otra cosa en casa? Casi que prefería el pan con mantequilla nada más.

			—Si te despertases a tu hora, y no veinte minutos antes de las clases de gimnasia, a lo mejor desayunabas algo que te guste.

			—Siempre estás igual —se quejó Enid—. ¡No te soporto!

			—Pues vete a chillar con tus amigas, anda. Me das dolor de cabeza.

			—¡Es tu culpa! ¡Por obligarme a comer cosas que no me gustan! Que sepas que esto es ilegal en, como mínimo, cinco países —exageró.

			La risa de Reyes no se hizo de rogar.

			—En Norteamérica no, cariño. Así que cómete el sándwich y ten cuidado en la calle.

			Enid emitió un chillido agudo de frustración antes de largarse dando un portazo.

			Nana optó por aprovechar el revuelo y salir también. Caminaba descalza, con sus pertenencias apretadas contra el pecho, mientras en su cabeza entonaba la ridícula canción de la Pantera Rosa. Si no hacía ruido, Reyes no la descubriría y pensaría que era su hija la que trasteaba en la puerta principal.

			Sus dedos apretaron el picaporte, casi lo tenía…

			—¿No te apetece un café? Con la resaca viene bien —comentó Reyes a su espalda.

			—Mierda —dijo Nana por tercera vez esa mañana.

			Nada más girarse, sus ojos captaron la figura del hombre más guapo del puto planeta Tierra. En serio, daba hasta rabia verle nada más despertar, con la barba de varios días salpicándole el mentón, la ropa ceñida y esos ojos oscuros que le calentaban hasta las entrañas.

			«Si me dicen que ha salido de un anuncio de colonias en plena campaña navideña, me lo creo», pensó.

			—Buenos días. Justo iba a subir a despertar a la Bella Durmiente —bromeó, y le hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera.

			Aún descalza, Nana se dirigió a la cocina y ocupó uno de los taburetes junto a la barra que dividía el espacio en dos. Todo allí era amplio y luminoso, y tratándose de Reyes, le sorprendió un poco. Siempre había pensado que le gustaba más la tranquilidad y los sitios más íntimos.

			—¿Con azúcar o sacarina? ¿Leche o crema? —preguntó él, de espaldas.

			Nana pestañeó y soltó sus cosas antes de apoyar los codos sobre la mesa y deleitarse con el culo que se le marcaba con aquellos vaqueros que llevaba.

			«Estás más salida que Tabita en primavera, tía», se regañó a sí misma.

			—Sacarina y leche, gracias.

			Él no tardó ni dos minutos en poner una taza humeante frente a sus narices. Nana sintió que todo su cuerpo se revitalizaba a causa de la cafeína recorriendo su sistema. El café era el mejor invento de la humanidad, después del rímel a prueba de líquidos y de la pizza.

			—¿Qué tal el dolor de cabeza?

			—Horrible. Juraría que hay un señor con un martillo pilón dentro de mi cráneo.

			Reyes rebuscó en uno de los cajones junto al fregadero y volvió con un blíster de pastillas para el dolor.

			—Tómate una, te vendrá bien.

			Ella obedeció de inmediato. Se metió la cápsula en la boca y la empujó a través de su garganta con el café. Por lo menos le ayudaría a despejar la mente.

			—Estuve muy pesada anoche, ¿verdad?

			—¿Por qué dices eso?

			—Cuando bebo, me da por hacer cosas. De todo tipo.

			—¿Asaltas a personas sexualmente? ¿Robas ancianos?

			—No, no —rio ella—. Pero sí hablo un montón, y me río, y se digo todo lo que pienso cuando estoy sobria.

			«Bueno es saberlo», pensó Reyes, rascándose el mentón de forma distraída.

			—Solo bailaste con un montón de gente una canción de Michael Jackson y me hablaste en francés. Nada que te haga quedar mal.

			—¿Qué dices? —se descojonó—. Si no sé francés.

			—Yo tampoco —le guiñó un ojo—. Pero algo salió en la conversación. ¿Y bien? ¿No trabajas hoy?

			—Los fines de semana descanso. En teoría. Debo confeccionar un vestido antes del viernes, nada especial.

			—Pues con la que te pillaste anoche, te va a costar centrarte.

			Nana dio otro sorbito a la taza. Había algo que la inquietaba de todo ese asunto.

			—¿De verdad no hice nada indebido? Es que… estoy en tu casa, Reyes.

			—Porque no recordabas dónde vivías y Gin no me cogía el teléfono.

			Eso lo explicaba todo. Por lo menos no había hecho el ridículo al insinuarse de forma sexual a ese hombre que le traía por la calle de la amargura. De algo sí que se acordaba, y era de la conversación previa. Sus excusas para no mezclarse con ella. No le guardaba rencor, pero tampoco se le olvidaba su insistencia por no caer en las garras de una mujer.

			—Lo mejor será que vuelva a casa.

			—Antes de eso vas a hacerme un favor —dijo Reyes. No era una pregunta, ni una sugerencia—. Mi coche se quedó en el aparcamiento del estadio y no pienso pagar un taxi hasta allí.

			—¿Y qué culpa tengo yo?

			—Estaría aparcado frente a mi puerta de no ser porque cierta borracha me obligó a conducir un Jaguar por las calles a las tantas de las noches.

			Ella resopló con fastidio. No le apetecía nada conducir, solo meterse en la cama y dormir hasta que diesen las tres de la tarde. ¿Tanto pedía?

			—¿No hay alguna manera de…?

			—No —cortó él, y las esquinas de su boca se elevaron en una sonrisa juguetona—. Yo te hice un favor anoche, y tú me lo haces a mí ahora.

			«Si hablamos de ello, te podría sugerir otra clase de favores más placenteros». Ese pensamiento resbaló por su mente, aturdiéndola. ¿Qué le pasaba? ¿De pronto había retrocedido a la adolescencia y las hormonas tomaban el control de su cuerpo? Reyes era guapo, y estaba buenísimo, pero no eso no la convertía en una mujer recién salida de las cavernas con los instintos más básicos.

			—Vale, tú ganas. —Con un gesto de fastidio, se colocó las deportivas y volvió a rehacer su coleta—. Vayamos al estadio.

			Terminó su café y se dirigió a la salida. Le sorprendió muchísimo de dónde vivía Reyes.

			—¿Queens? También vivo aquí. Bueno, al sur. En un apartamento lleno de gilipollas.

			—Dudo mucho que sean igual de subnormales que algunos de los que viven por aquí —cerró bien la puerta y abandonaron la entrada del edificio—. Si un fin de semana no montan una fiesta es porque están detenidos o de vacaciones.

			—¿Y no te has planteado mudarte?

			—¿Dónde? Los alquileres en Nueva York son demenciales, y tengo una hija a cargo —se subió al coche y cerró de un portazo—. He intentado ubicarme donde mejor me venía según mis necesidades.

			—Ya —murmuró, colocándose el cinturón. Le entendía muy bien—. Es complicado vivir independizado si no cobras un salario de varios ceros al mes. ¿Por la derecha? —preguntó al sentirse un poco perdida en esa zona.

			—Sí. Luego a la derecha otra vez, y finalmente a la izquierda.

			Nana, con el sueño apoderándose de su cuerpo, puso la radio y bajó un poco la ventanilla, esperando a que el frío de ese sábado enfriase sus ideas.

			Había muchísimo tráfico esa mañana a pesar de ser fin de semana y les costó casi media hora llegar hasta el estadio. De día, perdía un poco su encanto, y pasaba a ser un simple edificio redondo de color blanco. Encima lo habían dejado hecho un asco; los cubos de basura desbordaban, papeles y latas cubrían casi todo el suelo, los boletos y las banderas de papel revoloteaban cerca de los pocos coches aún aparcados… En fin, se notaba que la gente era una cerda y las ratas se habían dado un festín esa noche.

			—Pero ¿qué ocurre? —se quejó ella cuando un policía la obligó a detenerse con un gesto de la mano antes de entrar en el aparcamiento—. ¿En serio?

			Bajó la ventanilla aun más y clavó sus ojos en ese hombrecito menudo y ojeroso.

			—No se puede entrar de día. Están haciendo limpieza.

			—Señor agente, solo venimos a recuperar nuestro otro coche —explicó con calma—. Lo cogemos y nos largamos.

			—Documentación, por favor.

			Nana le hizo un gesto a Reyes para que sacase de la guantera su permiso de conducir. Él rebuscó entre todas las cosas que tenía allí guardadas —en serio, ¿quién necesitaba un metro en el interior de un coche?— y lo sujetó entre los dedos.

			—¿Te llamas Natasha? —La sorpresa en su voz la sacó de su ensimismamiento.

			Tras darle un manotazo en la mano, le quitó el carné y se lo enseñó al policía.

			—¿Está segura de que solo ha venido a por un coche? ¿No es algún tipo de presión o…?

			Nana frunció el ceño. ¿Presión? ¿De qué coño hablaba?

			A su lado, Reyes se tensó casi por inercia. Los policías como aquel siempre se mostraban desconfiados al verle. Ser negro en un país como Norteamérica era una tarea muy difícil. Solo esperaba que Nana no se diese cuenta de por dónde iban los tiros.

			—Estoy estupenda. Podría bailar como Emma Stone en La La Land y lo bordaría —espetó, tamborileando con los dedos sobre el volante—. ¿Todo bien? Porque tenemos prisa.

			—Sí, señorita Ross. Le doy cinco minutos. Ni uno más —advirtió, devolviéndole el permiso.

			Nana subió la ventanilla con el único fin de que no escuchase el «gilipollas» que susurró antes de arrancar y dirigirse al interior del estadio.

			—Tranquila, Natasha —se burló Reyes a su lado.

			—¿Te estás riendo de mi nombre?

			—Nunca pensé que te llamarías así.

			—Nana solo es un apodo que me puso mi abuela cuando era niña —explicó—. Decía que era nombre de stripper y que le daba vergüenza llamarme así.

			—¿Y tus padres?

			—Para mi madre era Nate y para mi padre solo era un «hey, cuánto has crecido desde la última vez que nos vimos». —Detuvo el coche y se giró hacia él—. ¿Cómo lo soportas?

			—¿El qué?

			—Toda esta mierda de que cuestionen a la gente que va contigo, como si le estuvieras amenazando con una pistola.

			Reyes esbozó una sonrisa cansada. Fingir que no sabía de qué hablaba le parecía un gesto muy feo. Cualquiera con ojos en la cara se daba cuenta de qué pasaba a su alrededor y por qué algunas personas lo miraban por encima del hombro. Más o menos.

			—Venga, Nana. Es lo normal. Cualquier latino o negro es repudiado en gran parte de esta ciudad. Y eso que somos un enorme porcentaje de la población neoyorquina. Solo… vives con ello. Lo tomas con humor y le restas importancia.

			—Es una mierda —insistió ella, saliendo del coche—. No me ha gustado ni su mirada, ni su tono de voz. ¿Con Massimo también te tratan así?

			—Él es un hombre. No estaría a mi lado en contra de su voluntad.

			Los dos se miraban con el Jaguar rojo brillante en medio. Nana se preguntó si el coche solo era una barrera que la contenía para no caer en las garras del enfado y decirle cuatro cosas al policía de la entrada. A veces, decirle a un gilipollas que lo era se convertía en algo necesario.

			—¿Y con las mujeres también? Ah, mierda. Supongo que no saldrás con muchas b…

			Se calló de inmediato, antes de soltar el «blancas» que pugnaba por salir de sus labios. Ella era de esa clase de mujeres que no se fijaban en el color de la piel o la procedencia de una persona. Sabía que, al final, los gustos eran tan diversos como los colores. Pero que ella fuese así no significa que los demás también.

			—Relájate, Nana. El término negro o blanco no es ofensivo a menos que le des esa connotación. —Reyes dio un golpecito en el Jaguar y se alejó caminando hacia su coche, a pocos metros de allí—. Y no, no salgo con chicas blancas. No han sido muchas las que mostraron interés en mí.

			«Este mundo está lleno de ciegos», pensó Nana, siguiéndole como las ratitas a Hamelin mientras tocaba la flauta: totalmente embelesada.

			—Bien, pues espero que no me toquen más los ovarios con esa basura.

			Aunque ella no pudiera verle, Reyes sonrió, enternecido. Con esa mujer siempre sería difícil anteponer la razón al corazón. Le desestabilizaba de tal manera que toda su mente cortocircuitaba y las neuronas se le volvían de plastilina.

			¿Tal vez le tocaba salir corriendo de nuevo? No, probablemente no. Esta vez era diferente, lo percibía en el ambiente, en el trato, en la electrificante aura que los envolvía al permanecer a poca distancia. Ciertas decisiones dependían de las emociones que sacudían el mundo entero. Y con Nana, la órbita de la Tierra parecía ir más rápida y al mismo tiempo más lenta.

			Esa clase de turbación solo le había ocurrido con dos mujeres más: Shanna y Enid.

			Su ex mujer le enseñó a amar cuando no era más que un crío con ínfulas de triunfador, mientras que Enid le mostró otro camino diferente. El amor en todas sus facetas, el cariño, la confianza, los días grises y los amaneceres más bonitos. Y ahora Nana interfería en su apacible vida y volvía a ponerla patas arriba con sus sonrisas, y sus bailes, y esas verdades hirientes que le brotaban de las entrañas.

			Resistirse a la tentación era peor que asumir que jamás volvería a ver a Shanna. De algún modo escocía, pero también le tranquilizaba saber que el mundo no se terminaba por una tragedia. Y zambullirse de lleno en los encantos de Nana le parecía una fatalidad que no quería ni debía esquivar.

			—¿Te gustaría tener una cita? —Se oyó a sí mismo diciendo en voz alta antes de contener todo el aluvión de dudas que le agitaban el estómago—. Una de verdad. Tú y yo, sin malos rollos ni cerveza de por medio.

			Giró sobre sus talones y se encontró con sus ojos grandes, castaños y llenos de vida. ¿Cómo no iba a ser el mundo bonito con aquella criatura en él?

			—¿De verdad te apetece? Porque, Reyes… estoy cansada de que me mareen la perdiz, ¿vale? Si tienes ganas de pasar tiempo conmigo, vale, pero si es una forma de tentarme y luego salir corriendo…, prefiero dejarlo aquí. Los hombres y yo no hemos tenido buena relación. —Encogió los hombros, con una expresión de resignación.

			Reyes recorrió con la mirada su silueta. No por nada especial, solo intentaba ganar tiempo. Ese era el momento clave. Si cedía, no habría marcha atrás. Ahora bien, si se negaba, todo lo que envolviese a Nana dejaría de existir.

			Y ese último pensamiento le provocó más pánico que la declaración de la renta.

			—Sí, Nana. Lo digo totalmente en serio.

			Ignoró el revoloteo de su estómago antes de asentir con cierta torpeza. ¿Acababa de pactar una cita romántica con Reyes? Bueno…, sonaba bien, ¿no? Compartir un rato a solas, sin reproches ni bailes ridículos, ni policías imbéciles.

			—Entonces, escríbeme cuando tengas un rato libre, ¿vale? Pero, Reyes… —Antes de volver a su coche, sonrió con una de sus cejas enarcadas—. Si vuelves a dejarme tirada, pienso buscarte y patearte las pelotas bien fuerte, ¿de acuerdo?

			—Apuesto a que tus ganchos y patadas dejan mucho que desear, nyane —repuso burlón—. Nos vemos.

			Fue una despedida incómoda y al mismo tiempo no. Nana caminó hasta su coche y, una vez dentro, apoyó la frente sobre el volante y sonrió.

			Bueno, el universo no le odiaba tanto después de todo, ¿verdad?
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